MATERIAL ESCOLAR
Ideas y consejos para adquirir el mejor arsenal con el que enfrentarse a la vida de estudiante.
· CD-ROM. Interactividad, agilidad en la consulta y posibilidad de relacionar conceptos constituyen las grandes ventajas del material de apoyo y consulta en formato electrónico. Destacan los diccionarios y enciclopedias.
· MAPAS/ATLAS. Para encontrar nuestro lugar en el mundo, dos opciones: mapa de pared siempre a la vista o atlas, mucho más completos estos últimos gracias a la variedad de contenido visual y a los apoyos de texto que siempre incluyen.

· ORDENADOR/INTERNET. Tanto en su vertiente meramente instrumental como en la cantera de información inabarcable, las computadoras ganan poco a poco terreno en el tiempo educativo de nuestros hijos. Conviene no volverse locos a la hora de adquirir uno. Un ordenador personal de potencia y memoria discretas sirve y sobra para realizar trabajos en Word, preparar presentaciones en PowerPoint o consultar recursos en Internet. Sobre ésta última faceta, un consejo: hay mucha basura, así que habrá que filtrar y confiar en fuentes de cierta garantía. Eso sí, el ordenador mejor en zonas comunes.

· DIBUJO. Reglas y similares, papel, compás y bolis tipo rotring: un kit ineludible a partir de la Secundaria.

· ENCICLOPEDIAS. Un fijo en las estanterías de cualquier estudiante, sobre todo cuando cruza la frontera de la Secundaria.

· LIBROS TEMÁTICOS. Obras con una clara vocación divulgativa, casi siempre cargadas de bellas fotos e ilustraciones. Los hay de todo tipo, condición y precio. Lo esencial es adecuar el contenido a la madurez e inquietudes del niño.

· DICCIONARIOS. Los hay genéricos (como el de la Real Academia de la Lengua Española), como otros de utilidad concreta (dudas, dificultades, etc) y los adaptados al nivel (Primaria, Secundaria...)
· CAJÓN DE SASTRE. La disposición a satisfacer caprichos y lo cuidadosos que sean nuestros hijos determinarán el gasto en pequeños artículos escolares, la mayoría imprescindibles para la vida académica: bolígrafos, lapiceros, gomas, cuadernos, archivadores, carpetas, rotuladores, estuche, celo...

· CALCULADORAS. Un error habitual es comprar una de las más avanzadas a alumnos que, debido al nivel educativo que cursan, nunca podrán sacarle un mínimo rendimiento. Además, puede que el niño sucumba a la tentación de dejar que el aparato lo resuelva todo, con lo que nunca conseguirá asentar conceptos matemáticos esenciales.

· MOCHILAS. ¿Carrito o a la espalda? Algunos expertos recomiendan carteras de arrastre, pero otros también detectan problemas posturales en éstas y se decantan por las tradicionales de hombros. En estas últimas es importante que la mochila cuente con anclaje en la cintura. En realidad, el secreto radica más en los kilos a transportar (nunca más del 10% del peso corporal) que en la modalidad elegida. Con todo, la opción menos preferible es la de las carteras-bandolera.

Fuente: “Padres y colegios” – Mayo 2006
